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ángel; un poco vegetal, un poco mineral, un poco animal y mucha 
carne y carne? bestia, en una palabra..,,.. Porque eso y no otra co­
sa somos; puro paradoja y paradoja pura entre materia y espíritu,y siem 
pre en medio de esta montaña gigantesca de am^ores y de odios, de besos 
y de rasguños, de ilusiones y fracasos, de sacrificios sin par y de e- 
goismos inconcebibles. Y esta "caña pensante” que es el Hombre, esta 
m^aravilla de la Naturaleza, esta "maravilla de maravillas’,' este bípedo 
im*plume y el m;ás inteligente de los animales, se levanta y se rebela 
contra la fiera que llevamos dentro, ya que no es posible seguir con 
cibiendo la existencia como un espectáculo ionde la hombría puede iden­
tificarse con las proezas del ave rapaz.

Y como fieras que somos, yo, tú, nosotros, lector querido, 
vivimos enjaulados en la tem.poridad - encerrados en el tiempo - pero 
ansiosos de em.prender grandes vuelos de inm.ortalidad, ya que a cada ins 
tante tenemos conciencia de nuestra m^uerte y de nuestra agonía. Nos due 
le en el alm.a - y lo estamos presintiendo a cada segundo - que la vida 
se alim.enta de la miuerte, que nuestro viajar es como ir m.uriendo, pues 
en última instancia del continuo agonizar que es nuestro vivir viene a 
ser "el fundam^entu últim.o - como decía un autor - de la angustia y de 
la dicha, de la m.iseria y de la'grandeza, de la finitud e infinitud y, 
en suma, del m.isterio, paradoja y monstruosidad humana'.'

Al mes siguiente - hecho curioso - resultó que el ganador 
del Premio único de E2 5.000 había sido un Escritor joven y desconocido 
en el ambiente literario, con un CUSÍTTO DE MISTERIO en que el protago­
nista era un fantasm.a, un hom^bre que so había cansado de ser hombre y 
prefirió ser fantasm,a.

- ¿Y el CUENTO DE MISTERIO que escribí yo?, les pregunté.
- Perdone, am*igo querido, m.e respondieron ellos,lo que usted 

ha escrito no es un CUENTO DE MISTERIO; el Hom.bre jam.ás ha sido EL MIS 
TERIO MÁS MISTERIOSO DEL MUlv̂ DO,.

Y yo les miré y reí, reí, reí....... Y cuando llegué a la
residencial me encerré en m,i cuarto y lloré, lloré y lloré. Lloró y 
reí. Reí y lloré, porque yo, tú, nosotros, todos, sin excepción, seguí 
m.os siendo un m^isterio, un m.isterio, nada más que un MISTERIO.

Un Gran Cuento de Misterio y "EL MISTERIO MAS MISTERIOSO DEL
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